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MARÍA, LA MEDEA CUBANA DE JOSÉ TRIANA

María Jaén Castaño

José Triana, nacido en 1931 en Sibanacú, pertenece a 
la generación de dramaturgos cubanos que se dieron a 
conocer con la recién llegada Revolución.

Su obra dramática, al igual que la de otros autores 
hispanoamericanos, muestra la influencia europea de la 
estética del absurdo y el teatro ceremonial, pero encontramos 
en ella el latir propio de la isla en la fuerte presencia de las 
religiones afrocubanas, de las creencias espiritistas y, por 
supuesto, en el uso de la lengua del pueblo, debido, entre 
otras cosas, a la enorme influencia que en él operó la obra 
de Valle-Inclán.

En su obra están presentes los grandes temas 
existenciales como la muerte, el poder y la libertad, pero 
siempre tratados desde la cotidianeidad. Triana quiere 
plasmar fundamentalmente la realidad del pueblo cubano 
y su expresión escénica, o sea, “el teatro bufo”; por ello 
muestra un gran interés por las capas más marginales de 
la sociedad, centrándose sobre todo en el conflicto entre 
los opresores y los oprimidos, que le permite ofrecer su 
interpretación de la vida política cubana. 

VVAA, Espacios míticos: Historias verdaderas, historias literarias, Madrid, El Jardín de la Voz, 2014.
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Todo su teatro, según señala Magdalena Pérez, es 
“una exploración histórica, cultural y existencial de la Cuba 
que él conoció”, aunque transfigurada en cada una de sus 
piezas1.

En cuanto a su trayectoria literaria, muchos críticos 
consideran que existen dos periodos en su obra: uno 
anterior a La noche de los asesinos, y otro posterior a la que está 
considerada como su obra cumbre.

El mito de Medea como retrato de la sociedad 
cubana

El mito de Medea ha tenido una presencia importante en el 
teatro hispanoamericano desde los años cincuenta del siglo 
XX. Con respecto a la significación de las nuevas versiones 
de Medea en las sociedades hispanoamericanas, resultan 
sugestivas las apreciaciones de Luisa Campuzano:

Y es que tanto el carácter permanentemente traumático 
de la forzada conformación multirracial y pluriétnica de la 
región, con los corolarios culturales que de ella se deducen, 
como la condición degradada de la mujer en sociedades tan 
patriarcales como las latinoamericanas, propician un fecundo 
diálogo intertextual con los autores antiguos que diseñaron 
en la maga e infanticida Medea a un antimodelo de mujer 
que es, además, símbolo de la pasión desenfrenada y, por su 

1 Magdalena Pérez Asensio, El mito en el teatro cubano contemporáneo. cap. V. 
“Estudio de Medea en el espejo”, Tesis doctoral, Murcia: Universidad 
de Murcia, 2009, p. 216.
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condición de extranjera marginal, encarnación de una otredad 
despreciable2. 

Medea en el espejo, de José Triana, es uno de los muchos 
ejemplos de la utilización del mito como instrumento para 
retratar y denunciar las diferentes realidades de la sociedad 
latinoamericana.

Hay que señalar que Triana había leído las Medeas 
de autores como Séneca, Unamuno, Eurípides y muchísimas 
de las versiones literarias a las que pudo tener acceso. 
También conocía muy bien la Electra Garrigó de Virgilio 
Piñera, en la que el autor retomaba el mito para expresar las 
circunstancias personales que estaba viviendo3.

Medea en el espejo (1960) es una pieza dramática en 
tres actos que evoca la tragedia de Eurípides. José Triana 
se apoya en el mito trágico para reforzar todos aquellos 
elementos de la sociedad cubana que quiere poner de relieve, 
interesándose “por la búsqueda de la verdadera identidad de 
quienes debido a su raza, sexo o situación social, asumían 
los patrones consagrados socialmente”4.

El asunto mítico se elabora dentro de las 
coordenadas de las creencias afrocubanas. Aunque el título 
de la obra hace referencia a la leyenda griega, el argumento 

2 Luisa Campuzano, “Medea en el metro de Nueva York”, en José 
Vicente Bañuls, Francesco de Martino y Carmen Morenilla (eds.), El 
teatro grecolatino y su recepción en la tradición universal, Bari: Levante Editori, 
2007, p. 406.
3 Pérez, El mito en el teatro cubano contemporáneo, p. 225. 
4 Elina Miranda Cancela, “Medea y la voz del otro en el teatro 
latinoamericano contemporáneo”, en La ventana, 22 (2005), p. 74. 
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guarda también relación con la tradición del teatro bufo y, 
principalmente, con su variante, la zarzuela cubana, ya que 
la pieza retoma un conflicto muy frecuente de este género: 
el asunto de la mulata traicionada por su amante blanco5.

Todos los personajes principales de Medea en el espejo 
cuentan con su referente en la obra de Eurípides, aunque 
Triana añade dos personajes que desempeñan un papel 
fundamental: los dos santeros.

Aquí Medea es una mujer mulata, y Jasón, su 
amante blanco, con el que ha tenido dos hijos. Nodriza 
es Erundina, una criada negra, y Creonte es Perico Piedra 
Fina, un cacique dueño del solar en el que vive María.  

María, al descubrir que su amado va a casarse 
con otra mujer, emprende un complejo proceso de 
autoconocimiento y decide borrar todos los vínculos de su 
unión con Julián, que le impiden ser una nueva mujer. 

La estructura y el marco espacio-temporal de la obra

La obra de Triana respeta la estructura dramática de su 
hipotexto griego, que sigue las unidades clásicas de lugar, 
tiempo y acción. 

La acción acontece en un solar de la Habana. En 
cuanto a la unidad de tiempo, hay que distinguir entre el 
tiempo de la acción y el tiempo de la historia. El tiempo de 
la acción abarca menos de veinticuatro horas; en cambio, 

5 José A. Escarpanter, “Introducción”, en José Triana, Medea en el espejo, 
La noche de los asesinos, Palabras comunes, Madrid: Editorial Verbum, 1991, 
p. 10.
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como indica Carolina Ramos Fernández6, el tiempo de la 
historia no se concreta tanto, pues la referencia que tenemos 
es vaga: “Hace algunos años…”7. Por último, también se 
respeta la unidad de acción, pues toda la materia narrativa 
gira en torno a una acción principal y única: la situación y el 
conflicto de María.

Respecto al hipotexto, hay que señalar otro 
aspecto formal relevante relacionado con la estructura: el 
prólogo. Eurípides estructuraba sus prólogos a través de un 
monólogo expositivo y a continuación ofrecía un diálogo 
para terminar de presentar la situación. Así, en Medea 
encontramos el monólogo inicial de Nodriza, que habla 
sobre la situación desgraciada de Medea, y el posterior 
diálogo entre ésta y Pedagogo, que añade la noticia de su 
destierro. El comienzo de Medea en el espejo también toma 
esta estructura, pues al principio aparece el monólogo de 
María, que presenta el conflicto, y después el diálogo con 
Erundina, que termina de dar a conocer el problema.

En cuanto al marco espacio-temporal de la obra, 
encontramos una transposición diegética que afecta al 
tiempo y al espacio. El tratamiento del mito pasa de la Grecia 
antigua a la Cuba de los años anteriores a la Revolución. Esta 
transposición diegética obviamente lleva aparejada toda 
una serie de modificaciones en la parte extratextual de la 
representación: nueva distribución, nueva puesta en escena, 
nueva música y decorados, trajes y escenarios modernos.

6 Carolina Ramos Fernández, “Redescubriendo a los mitos griegos”, en 
Iberoamérica global, 1/2, (2009), p. 128.
7 José Triana, Medea en el espejo, La noche de los asesinos, Palabras comunes, 
Madrid: Editorial Verbum, 1991, 14.
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Por otra parte, una consecuencia inevitable de esta 
estrategia es la transposición pragmática o modificación 
del curso mismo de la acción, pues, como señala Genette, 
la transposición diegética del marco no puede hacerse sin 
algunas modificaciones de la acción en sí misma8.

La acción de Medea en el espejo se ambienta en el 
marco religioso afrocubano, hecho que explica la presencia 
de manifestaciones rituales en las que la combinación de 
música, danza, canto y poesía insufla teatralidad a la obra9. 
Así, “tanto para entender la obra como para caracterizar a 
María, es esencial insistir en el contexto religioso donde está 
inserta la obra de Triana, cuyo propio título, y la alusión al 
espejo, tiene connotaciones religiosas”10. El espejo, según el 
antropólogo Fernando Ortiz, en algunas religiones cubanas 
es un objeto empleado “para averiguar el paradero de una 
persona ausente”11. María en un principio quiere consultar 
el espejo para indagar dónde se encuentra su amante y, 
posteriormente, para encontrase a sí misma12. 

El personaje de María

Al igual que la Medea de Eurípides, María es la protagonista 
de la obra, pues la acción gira en torno a ella. Ambas 
8 Gérard Genette, Palimpsestos. La literatura en segundo grado, trad. esp. de 
Celia Fernández Prieto, Madrid: Taurus, 1989, p. 378.
9 Pérez, El mito en el teatro cubano contemporáneo, p.215.
10 Pérez, El mito en el teatro cubano contemporáneo, p. 258.
11 Fernando Ortiz, Los negros brujos (Apuntes para el estudio de etnología 
criminal), La Habana: Ciencias Sociales, 1995, p. 113. 
12 Escarpanter, “Introducción”, p. 10.
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protagonistas son los personajes mejor caracterizados, pues 
a Triana y a Eurípides les interesa mostrar el conflicto interior 
de estas mujeres, sobre todo a través de los monólogos, que 
tienen un mayor peso en la tragedia griega.

A pesar de los cambios en la estructura diegética 
relacionados con la nacionalidad y la pertenencia familiar, 
ambas protagonistas presentan rasgos compartidos. María, 
al igual que su referente clásico, tiene las condiciones de 
marginada múltiple en la sociedad de su época: María 
es mujer, mulata y pobre; por su parte, Medea es mujer, 
extranjera y hechicera. Sin embargo, Medea tiene un carisma 
más alto, pues es hija de Eetes, rey de la Cólquide, y de Idía, 
nieta de Helio, y por lo tanto pertenece a una estirpe real y 
divina. Por su parte, María trata de comportarse como una 
mujer de la alta sociedad, aunque quienes la rodean saben 
que sus aires de grandeza son solamente los aires que se da 
una mujer casada con un blanco13.

Respecto a su situación marginal, es interesante 
señalar que ambas son conscientes de las limitaciones de 
las mujeres y de la desigualdad respecto al hombre. Medea 
señala: 

De todos los seres animados y dotados de pensamiento 
las mujeres somos el más desdichado. Pues, en primer lugar, 
tenemos que comprar un marido con excesivo gasto de dinero 
y conseguir un dueño de nuestro cuerpo, pues esta es una 
desgracia más dolorosa aún […]. Cuando una ha arribado 
a nuevas costumbres y leyes, menester es que sea adivina, 
sin haberlo aprendido en casa, de cómo tratará mejor a su 

13 Ramos, “Redescubriendo a los mitos griegos”, p. 130.
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compañero de lecho. Y si logramos cumplir eso bien y nuestro 
marido habita con nosotras sin imponernos el yugo con la 
fuerza, envidiable es nuestra vida. Pero, si no, menester es 
morir. Un hombre, en cambio, cuando se hastía de convivir 
con los de dentro, yéndose fuera calma el fastidio de su 
corazón, tras dirigirse a casa de un amigo o de uno de su edad. 
Para nosotras al contrario, es forzoso dirigir la mirada a un 
solo hombre (E. Med. 230-248)14.

Por su parte, María se lamenta de que la mujer no puede 
decidir por sí misma:

[… ] Los demás deciden la conducta de una mujer… 
(Otro tono.) Desde que yo era así de chiquitica… (Señala como 
medida la punta de un dedo.) La vieja Erundina solía hacerme 
estas observaciones […] (Medea en el espejo, p. 20).

Respecto a la relación que mantienen con los 
hombres a los que aman, una diferencia fundamental entre 
los dos personajes teatrales es que Medea es considerada 
en la obra de Eurípides la esposa de Jasón. En cambio, en 
Medea en el espejo no encontramos ninguna referencia a que 
María y Julián estén casados. En la tragedia de Eurípides el 
término pósis sirve para designar a Jasón como esposo de 
Medea y como esposo de la joven corintia. Los términos 
méter (‘madre’) o gyné (‘mujer’) sirven para designar a Medea, 
pero sobre todo resulta significativa la frecuente alusión a 
su léchos, es decir, al lecho matrimonial que, además de ser el

14 Para las citas de Eurípides seguimos la traducción de Juan Antonio 
López Férez, Tragedias I, Madrid: Cátedra, 2000.



139

María, la Medea cubana de José Triana

lugar del alumbramiento, se identifica como símbolo de la 
legitimidad de una unión entre hombre y mujer15. 

Centrándonos ahora en la personalidad de las 
protagonistas, podemos hablar de la dependencia. Ambas 
no pueden vivir sin el amor de sus hombres, y aunque el 
tipo de engaños que han sufrido son distintos, las dos han 
llevado a cabo traiciones movidas por su pasión. 

Medea ayudó a Jasón en su empresa, traicionó 
a su padre y a su patria, y consiguió que Pelias, que no 
quiso entregar su reino a Jasón, fuera asesinado por 
sus propias hijas. María también traiciona a su familia a 
causa de Julián: su hermano fue acusado de un robo que 
cometió ella para salvar a Julián y fue a la cárcel, hecho por 
el que su padre enfermó. En este caso encontramos una 
transposición pragmática, ya que cambian las traiciones que 
las protagonistas han llevado a cabo. 

Pero podemos encontrar una diferencia 
fundamental respecto a la personalidad de las protagonistas: 
el fuerte carácter de Medea contrasta con la inseguridad de 
María y su enfermiza dependencia con respecto a Julián. 
Mientras que Medea desde un principio es capaz de dar 
como finalizada su relación y tramar la venganza, a María 
le es imposible concebir la vida sin Julián y no quiere creer 
que la ha traicionado:

[…] Me paso la vida repitiendo tu nombre. Erundina 
me lo reprocha. Ella es vieja y no entiende. Yo le digo: Julián 

15 Ana Iriarte, “Las «Razones» de Medea”, en Andrés Pociña y Aurora 
López (eds.), Medeas: Versiones de un mito desde Grecia hasta hoy, vol. I, 
Granada: Universidad de Granada, 2002, p. 159.
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me ama. Julián es mi marido. Julián es el padre de mis hijos. 
Mi destino es Julián. (Sonriéndose.) Ella no recuerda lo que es el 
amor. (Como si fuera a abrazarlo.) ¿Qué me importa lo que soy 
yo y lo que era, qué me importa la libertad, si soy la dueña de 
tus brazos? […] (Medea en el espejo, p. 32)

La inseguridad de María también se refleja en su 
preocupación por las habladurías de la gente:

MARÍA.— Pues bien, alguien ha organizado tremendo show 
con el objeto de destruirme.
SEÑORITA.— ¿Destruirla?
MARÍA.— Como lo oye.
ERUNDINA.— ¿Destruirte?
MARÍA.— Sí. Empleando la táctica del sun-sun, del 
comentario, se consiguen resultados espléndidos. María es 
esto aquí. María hace lo otro allá. […]
MARÍA.— (se mueve dando largos resoplidos.) ¡Ay, ay! Todo me 
demuestra que soy una mujer que anda como un trapo en la 
lengua del vecindario (Medea en el espejo, pp. 21-22).

Aunque hay que señalar que para Medea la fama 
también es muy importante, y siempre tiene presente lo que 
opinarán o dirán sus enemigos de ella:

MEDEA.— […] Después de arruinar toda la casta de Jasón 
me iré del país, huyendo del asesinato de mis queridísimos 
hijos, tras atreverme a la acción más impía, pues no es 
soportable, amigas, ser la irrisión de mis enemigos (E. Med., 
794-797).

MEDEA.— […] Mas, ¿qué me sucede? ¿quiero servir de 
irrisión al dejar sin castigo a mis enemigos? (E. Med., 1050-
1051).
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De hecho, Medea reconoce que en muchas 
ocasiones su fama le ha traído consecuencias negativas:

MEDEA.— ¡Ay, ay! No es ahora la primera vez, sino que en 
muchas ocasiones, Creonte, me perjudicó mi fama y me ha 
causado grandes daños (E. Med., 294-296).

Pero la fuerte personalidad de Medea se plasma en los 
diálogos con Jasón. Ella no se deja embaucar por sus 
palabras y sabe defenderse en todo momento y reprocharle 
su traición. Medea siempre hace referencia al juramento o 
a la promesa de Jasón. Así, habla del apretón de manos, 
pues el apretón de la mano derecha era garantía absoluta de 
cumplir lo pactado. 

En cambio, en Medea en el espejo no hay agón como 
en la pieza clásica, pues Julián y María nunca llegan a 
enfrentarse. Como indica Magdalena Pérez Asensio16, “si la 
Medea clásica estaba por encima de su interlocutor, María 
no se encuentra en disposición de discutir sobre el hecho 
de la traición” con Julián, pues no lo acepta y su único 
deseo es recuperar a su amado. De modo que podríamos 
hablar de lo que Genette denomina como desvalorización 
del personaje17, ya que María presenta un carácter más débil 
que Medea.

En cuanto al conocimiento de la traición, una 
diferencia importante entre los dos dramas es que desde el 
comienzo de la obra Medea ya sabe que Jasón se va a casar 

16 Pérez, El mito en el teatro cubano contemporáneo, pp. 246-247.
17 Sobre el concepto de desvalorización, véase Genette, Palimpsestos. La 
literatura en segundo grado, pp. 444-446.
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con otra mujer; en cambio, María no conoce el paradero de 
Julián y es la señorita Amparo quien le comunica la noticia 
de la boda entre Julián y Esperancita. Además, en el caso de 
María se hace referencia a que su situación se debe a que ha 
sido víctima de un chino, de una maldición, motivo que no 
aparece en la obra clásica, pues es propio del ámbito mágico 
afrocubano en el que se desarrolla la trama contemporánea.

María se distancia, sobre todo al principio, de su 
referente clásico. Medea desde el comienzo comprende que 
la venganza es la única salida a su sufrimiento; en cambio, 
María tiene como único objetivo la vuelta del amado. Así, 
mientras que la anagnórisis de Medea ocurre en la primera 
parte de la obra, la de María sucede al final, de manera que 
al comienzo podríamos hablar de una transmotivación18.

Medea y María para llevar a cabo su venganza harán 
uso de la reflexión y la inteligencia, pero una vez que en 
María se ha producido la autoanagnórisis, la venganza se 
desencadena rápidamente. En cambio, en la obra clásica el 
proceso es más complejo. Medea se debate entre la pasión y 
la razón, por lo que en ocasiones vacila y duda, sobre todo 
al tomar la decisión de asesinar a sus hijos:

MEDEA.— […] ¡Ay, ay! ¿Por qué me observáis con vuestros 
ojos, hijos? ¿Por qué me dirigís vuestra última sonrisa? ¡Ay, 
ay! ¿Qué debo hacer? Pues me falla el corazón, mujeres, en 
cuanto he visto la brillante mirada de mis hijos. ¡Adiós a mis 
proyectos anteriores! (E. Med., 1040-1044).

18 Sobre el concepto de transmotivación, véase Genette, Palimpsestos. La 
literatura en segundo grado, pp. 409.
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En cuanto a la acción homicida, Medea, al igual que 
María, mata al suegro de su amante, a la hija de este y a sus 
propios hijos. Pero el envenenamiento en la obra de Triana 
es distinto, por lo que volvemos a detectar otra transposición 
pragmática. Aún así, vemos que María mantiene de su 
referente clásico la habilidad de preparar pociones. 

Medea manda a sus hijos con regalos envenenados 
para la recién casada (un fino peplo y una corona de oro 
laminado). Glauce se pone los regalos y muere cruelmente; 
su padre al intentar auxiliar a su hija, toca los regalos y 
también muere.

Ana Iriarte considera un hecho significativo que 
Medea recurra a un tejido para ejecutar su venganza, pues 
en la división del trabajo entre los sexos por los griegos, la 
labor de tejer queda identificada como la tarea femenina 
por excelencia. 

El tejido cobra en ocasiones un valor metafórico 
para expresar las relaciones de la mujer con su entorno, y 
especialmente, los lazos familiares. De ahí que, a menudo, 
regalar una prenda de vestir se asocie en la práctica social a 
las mujeres, o que en la tradición literaria los vestidos sean 
un signo de pertenencia a una determinada familia.

De estas consideraciones Ana Iriarte deduce:

De ahí, que inversamente cuando una mujer establece 
una relación negativa con su entorno, el tejido que simboliza 
dicha relación pase a ser un objeto maléfico. Así, Medea se 
incluye en la categoría de “mujer fatal”, mujer que empleando 
la labor femenina provoca un desenlace fatal, oponiéndose a 
la tejedora ideal. Pero, en efecto, el regalo que Medea ofrece a 
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la mujer de Jasón, no asocia a la maga al ámbito del telar, pues 
se tratan de objetos que heredó de su familia19.

En Medea en el espejo el envenenamiento se lleva a 
cabo mediante una botella de vino que María entrega a 
Perico Piedra Fina, y va dirigido al suegro de su amante, y 
no a la mujer de Jasón, como en la Medea de Eurípides. Pero 
de cualquier forma, mueren en las dos versiones tanto el 
padre como la hija. 

Otra diferencia es que la Medea clásica no piensa 
primero en cometer un asesinato y después otro con 
diferentes objetivos, sino en llevar a cabo todos los asesinatos 
a la vez. En cambio, en la homicida contemporánea subyacen 
deseos e inquietudes diferentes. Medea planea todos los 
asesinatos para vengarse de Jasón. María, sin embargo, en el 
primer asesinato solo busca que su amante vuelva con ella, 
por lo que de nuevo encontramos una transmotivación. 

Asesinando a sus hijos Medea busca dejar a Jasón 
sin su preciada descendencia; en cambio, María necesita 
matar a sus hijos, porque para ella son el propio Julián: 

MARÍA.— […] Cada vez que los veo, veo la imagen de Julián. 
Ellos son Julián. No sólo yo…. Ellos también necesitan de 
Julián. El destino es Julián (Medea en el espejo, p. 53).

Para poder encontrarse a sí misma, María tiene que romper 
con su pasado y volver a empezar; por ello matará a sus 
hijos: 

19 Iriarte, “Las «Razones» de Medea”, pp. 161-162.
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Mi vida comienza, hijos míos: María se ha encontrado 
[…] Silencio…, y es tanta la sangre. La sangre… (Con un 
repentino temor.) ¡Ay, que me ahogo en la sangre… que me 
ahogo en un patio de sangre! (Medea en el espejo, p. 58).

Pero en la obra clásica, Medea, al dar muerte a sus hijos, 
mata también a una parte de ella misma: la madre, la esposa, 
para después volver a asumir su condición de diosa solar:

MEDEA.— ¿Por qué remueves y violentas estas puertas, 
buscando los cadáveres y a mí, que cometí la acción? Cesa en 
tu esfuerzo. Si tienes necesidad de mí, di lo que quieres, pero 
nunca me rozarás con tu mano. Tal carruaje nos ha dado el 
Sol, padre de mi padre, como amparo frente al brazo enemigo 
(E. Med., 1318-1323).

En el proceso de reconocimiento de María 
encontramos un objeto que no está presente en la tragedia 
de Eurípides y que se debe encuadrar en el plano religioso 
afrocubano: el espejo. 

El espejo es uno de los símbolos más importantes y 
con mayor capacidad de significación en la obra. Así, sirve 
para forzar a que María se reconozca como mujer mulata al 
mirarse en él. Como destaca Ramos Fernández:

El espejo es un instrumento complejo, que se materializa 
en numerosas imágenes, generalmente relacionadas con los 
espejismos derivados de la pérdida de cordura en María; o que 
aparecen como resultado de la magia, que se va apoderando de 
la acción dramática20.

20 Ramos, “Redescubriendo a los mitos griegos”, p.137.
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María recurre al espejo como único vehículo para 
constatar que los rumores son falsos; que Julián le ama y que 
todo cuanto se está diciendo en el solar es una estratagema 
para hundirla. Pero, sobre todo, para reconocerse a sí misma. 
De hecho, resulta especialmente significativa la frase: 

Yo soy la otra, la que está en el espejo, la que estaba 
esperando y tenía miedo y no quería salir y se escapaba y 
no veía que estaba sola; sola, aunque no lo quisiera, aunque 
creyera que no podía soportar la soledad (Medea en el espejo, 
pp. 57-58).

La catoptromancia o arte adivinatoria de los espejos ha sido 
conocida y practicada desde la Antigüedad y dado lugar 
a no pocos mitos y tramas literarias, que en ocasiones se 
han mezclado de manera muy sugestiva con la realidad. 
Recuérdese, por ejemplo, al dios azteca Tezcatlipoca, el 
“Señor del espejo humeante”, que utilizaba su espejo para 
adivinar, pero también para burlar, enredar, defraudar, y que 
desempeñó un papel importante en la conquista de México 
por los españoles21. O recuérdese, también, la Farmaceutria 
o Égloga III de Lope de Vega, que presenta el caso de un 
pastor enamorado y engañado por un mago mediante 
imágenes falsas de su amada formadas en un espejo. 

La cuestión es compleja y de raíces muy viejas, y no 
podemos dedicarle aquí atención específica.

Pasando ya a analizar el final de la obra, en la 
21 Véase Guilhem Olivier, Tezcatlipoca: burlas y metamorfosis de un dios 
azteca, México: Fondo de Cultura Económica, 2004. Este libro despliega 
una bibliografía muy nutrida acerca de los espejos mágicos y sus 
proyecciones históricas y literarias.
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tragedia de Eurípides se nos muestra el saber profético que 
se le atribuía a Medea, pues desde las alturas profetiza que 
Jasón morirá de modo infame herido en la cabeza por un 
fragmento de la nave Argo. En la obra de Triana, María no 
aparece investida de este poder.

El conflicto de la obra cubana se resuelve de manera 
diferente que en su referente clásico, aunque encontramos 
algún aspecto similar.

Eurípides usa el Deus ex machina, o sea, la figura 
divina o similar que aparece al final de la pieza suspendida 
sobre la escena para desenredar la trama y resolver el orden. 
Este recurso también se manifiesta de forma simbólica al 
final de la obra de Triana, cuando María grita que es Dios y 
el coro, tras derrotarla, la levanta en brazos:

(Los personajes del coro entablan una lucha desesperada con 
MARÍA, que se defiende. Los personajes, uno a uno, tratan de vencerla. 
MARÍA lucha frenéticamente.)
MARÍA.— (Tensa, jadeando. En un grito salvaje.) Soy Dios.
(Los personajes del CORO la ven caer vencida. La arrastran hasta el 
primer plano; luego horrorizados, la levantan como un trofeo) (Medea en 
el espejo, p. 62).

Pero Eurípides finaliza su tragedia con estas palabras 
puestas en boca del corifeo: 

Zeus en el Olimpo es administrador de muchos sucesos, 
y muchas cosas, inesperadamente, cumplen los dioses. Lo 
esperado no se realiza y de lo inesperado un dios encuentra 
solución. Tal resultó esta obra (E. Med., 1415-1419).

Como vemos, en la tragedia griega el final es 
totalmente distinto: los dioses perdonan a Medea, que 
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escapa sin castigo. En cambio, en Medea en el espejo, el coro, 
que había aceptado y celebrado en un principio la venganza, 
es incapaz de perdonar aquello que va contra natura: dar 
muerte a los propios hijos22.

Conclusiones

La obra de Triana sigue muy de cerca la trama de la Medea 
clásica, además de respetar la estructura dramática del 
hipotexto. Asimismo, mantiene el conflicto dentro de lo 
trágico, pues la desgracia se anuncia desde el principio. 

Al hablar de las transformaciones es esencial tener 
en cuenta las transposiciones diegéticas que afectan tanto a 
la parte extratextual como al curso de la acción. Este tipo 
de transformaciones responden a la necesidad del autor de 
plantear los problemas que afectan a la sociedad en la que 
vive y que le preocupan. 

Eurípides también se apoyaba en los mitos para 
tratar aspectos de la sociedad de su época, pero en Triana 
se hace más patente este deseo de acercar el mito a la 
cotidianidad. En su obra no encontramos el tono solemne y 
grandilocuente, ni los grandes personajes (héroes, reyes…) 
de la tragedia de Eurípides, sino la influencia del modelo 
griego trasvasado al medio cultural de la Cuba más popular. 
Así, Triana hace uso de la lengua del pueblo y presenta una 
22 Mª J. Soler Arteaga, “Medea: Mito y Arquetipo. Entretejiendo 
Saberes.”, Actas del IV Seminario de la Asociación Universitaria de Estudios de 
Mujeres (AUDEM), Seminario Internacional AUDEM: Entretejiendo Saberes, 
Sevilla: Universidad de Sevilla, 2003, p. 7.
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serie de personajes característicos de la sociedad cubana, 
sacados la mayoría del mundo de la marginalidad.

Toma de la obra de Eurípides los aspectos más 
universales del mito, los conflictos intemporales, para 
mostrar a sus conciudadanos la necesidad de un cambio en 
la sociedad cubana.   

Sobre todo, cabe destacar el nuevo tratamiento que 
Triana ofrece del personaje de Medea. Se mantienen sus 
rasgos esenciales como la astucia, la reflexión, la pasión, y 
el deseo de venganza, pero se potencia una lectura que ya 
podíamos ver en Eurípides, y en la que la simbología del 
espejo cobra un valor esencial. María es el símbolo de la 
mujer oprimida por una sociedad que impone unos valores 
en los que ella no se reconoce.

Con este personaje Triana nos muestra que la mujer 
necesita tomar ella el espejo, romper con su pasado y ser la 
dueña de su mirada para poder reconocer y reivindicar su 
verdadera identidad.
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